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la región· es la tercer.1 
p.¡rtedel libro en bcu~ll se 
reúnen experiencias Jle­
..,~.i.<las adelante por dife­
rentes organiz.aciones de 
mujeres. Llfü'ln Abr.ianskas 
y AlejandrJ López Gómez 
Jan cuenta del recorrido 
de las luchas del movi­
miento de mujeres de 
Uruguay, del debate so­
cial y la situación jurídica 
en lo relativo al aborto, y 
los derechos sexuales y 
reproductivos, desde 1985 
a la fecha. Para el caso 
brasliefl.o, Estelizabel Be­
cerra de Souza yGilberta 
Santos Soares proponen 
una descripción detallada 
de la situación político­
jurídica acerca del abono, 
a partir de la conforma­
ción de una estrategia a 
largo plazo, canalizada en 
las "Jornadas por el Dere­
cho al Abono Legal y Se­
guro" destacando, al igt.ial 
que en el caso uruguayo, 
el consenso social logrado 
en la población a raíz de 
las estrategias llevadas a 
cabo por las organizacio­
nes de mujeres que logra­
ron instalar el debate en la 
agenda pública. Mónica 
Roa relata la experiencia 
del proyecto WCIA (Liti­
gio de Alto Impacto en 
Colombia: la Inconstitucio­
nalidad del Abono); la es­
trategia utilizada, en este 
caso, intenta poner al sis­
tema judici:J.I al servicio de 
los derechos de la mujer, 
en un país con leyes con­
servadoras y una fuerte 

presión de la Iglesia cató­
lica. El artículo de María 
Consuelo Mejía cierrn la 
sección con un análisis de 
las alianzas fom1adas en 
México, emre "Católicas 

se trJta de una investiga­
ciónrealiz.adaen Uruguay, 
que se centra en la rela­
ción médico-paciente y 
sus implicancias en los 
casos en que las mujeres 
consultan por la posibili­
dad de realizarse un abor-

por el derecho a decidir" y 
otras organizaciones de 
mujeres, para cre-.arun fren- to. 
te nacional porel derecho Mabel Bianco es 
a decidir. 

En Ja última sección, 
"Los seivicios de salud en 
la atención de abortos pro­
vocados. Experiencias de 
in\'estigación", se incluyen 
tres investigaciones, Ja pri­
mera de ellas llevada a 
cabo por Susana Checa, 
Crist ina Erbaro y Eisa 
Schvartzman. Esta riguro­
sa investigación, cuantita­
tiva y cualitativa, centrada 
en la atención post aborto 
en !os hospitales públicos 
de Buenos Aires, da cuen-
ta de las percepciones de 
las mujeres que acuden a 
los servicios de atención y 
de la mirada de los 
prestadores/as que inter­
vienen, y ofrece un análi-
sis profundo del estado de 
la problemática en la Ar­
gentina. La segunda in­
vestigación, también rea­
lizada en Buenos Aires por 
SandrJ Vázquez, Ma1ia AJi-
c i a Gutiérrez, Nilda 
calandra y Eruique Bemer 
profundiza sobre la prácti-
ca del aborto medicamen-
toso a partir del uso del 
misoprostol. El último artí-
culo está a cargo de las 
antropólogas Susana Ros­
tagnol y Mariana Viera y 

quien realiza las reflexio­
nes finales donde, lamen­
tablemente, queda ex­
puesto que, a pesar de 
existir un gran consenso 
social para la legalización 
del aborto, todavía no hay 
voluntad polílica que per­
mita avances en esta di-
rección, razón por la cual 
este libro se toma aun más 
necesario. 
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Si se atiende a los 
diferentes momentos de 
las narraciones sobre la 
militancia de los años se­
tenta, se observa que, si 
bien durante la primera 
década de Ja transición de­
mocrática fueron escasas 
y estuvieron fuertemente 
influenciadas por un con­
texto en que el pasado 
era representado median­
te u la teoría de los dos 
demonios", a mediados de 
los noventa, con libros 
corno La vohmtad(l 997) 
de Eduardo Anguita y 
Martín Caparrós, comien­
za a circular un mayor 
número de escrituras tes­
timoniales en una diversi­
dad de géneros discursivos 
y soportes textuales. En 
esta segunda etapa, las 
escrituras dejan ya de lado 
Ja figura de la víctima 
como modo de compren­
der a los protagonistas de 
aquel período. y se refie­
ren a diversas dimensio­
nes de la experiencia de 
la militancia en los seten­
ta. Finalmente, en los últi­
mos años, surgieron tr.tba­
jos ana líticos que desde 
diferentes campos de las 
ciencias sociales abordan 
críticamente aquel perío­
do. Oemro de este último 



grupo, hay una serie que 
comenzó a interrogar ese 
pasado desde el lente del 
género, permitiendo que 
emergieran preguntas li­
gadas a la vida cotidi:rna 
de los militantes, a los ro­
les prescriptos a hombres 
y mujeres, a la puesca en 
práctica de esos roles y a 
las subjetividades impli­
cadas en los proyectos 
políticos de los setenta. 

El libro de Paola 
Mnrtínez, Género, po/fti­
ca y revo/11ció11 en los 
aifos setenta, se inscribe 
en esa serie y construye 
"una historia de la mujeres 
del PRT-ERP" de la pro­
vincia de Buenos Aires. A 
partir de la fonnulación de 
Joan Scott, que sostiene 
que el género es una cate­
goría relaciona! y una ma­
nera de significar relacio­
nes de poder, Martínez 
estudia diferentes aspec­
tos de la militancia en el 
Plff-ERP(lacotidianeicllid, 
la sexualidad, los vínculos 
de pareja, la maternidad, 
las concepciones sobre el 
militante, la crianza de los 
hijos, las posiciones de de­
cisión y mando ocupadas 
por mujeres) para ''anali­
zar la lógica del poder re­
volucionario" y vislumbrJr 
si dicha lógica implicó un 
cueslionamien10 de las 
configuraciones tradicio­
nales atribuidas a hombres 
y mujeres. 

El corpus está com­
puesto por entrevistas rea­
lizadas por l<• autora a ex-

militantes (veinte muje­
res y dos hombres), y por 
documentos, boletines in­
ternos y publicaciones de 
la organización. Ubicada 
dentro del campo de la 
historia oral, Martínez sos­
tiene que lo interesame 
de las entrevistas es que 
permiten acercarse a b 
subjetividad del hablante, 
es decir, los relatos deben 
interpretarse como cons­
trucciones subjetivas en 
las que interviene la me­
moria. Las entrevistas per­
mitirían comprender las 
prácticas, en tanto que los 

documentos darían cuen­
ta del discurso institucio­
nalizado de la organiza­
ción. 

La hipótesis principal 
del libro sostiene que el 
PRT-ERP ruvo un discurso 
innovadorencuamoal gé­
nero, pero que no pudo 
ser llevado totalmente a la 
práctica por la pervivencia 
de relaciones ancestrales 
de género entre los mili­
tantes. El PRT-ERP seque· 
dó a mitad de t:.,.1111ino, le 
faltó tiempo para desarro­
llar prácticas más igualirn­
rias en consonancia con el 
discurso revolucionario 
que poseía. Sin embargo, 
las prJcticas erJn de avan­
zada con respecto a 1 resto 
de la sociedad de aquel 
momento. 

A lo largo de su libro, 
Marcínez muestraqueexis­
tían tensiones entre los 
mandatos de la organiza­
ción y las prácticas de los 

militantes. Un primer pun­
to de tensión es el referi­
do a la proletan·zación. La 

concepción del PRT-ERP 
sobre la necesidad de 
prolernrización de sus 
miembros, al tomar como 
modelo de vida el de Ja 
clase obrera-que presen­
taba visiones tradicionales 
de género- significó, en 
el caso de las mujeres, 
re1rocesos para su desa­
rrollo personal y político. 
Un segundo punto de ten­
siones lo encuentra en la 
(im)posibilidad de las mu­
jeres de alcanzar la figura 
de /Jombre 1111evo que 
posn1laba la organización. 
El PRT-ERP proponía una 
superación de la moral bur­
guesa que se !levaría a 
cabo con el surgimiento 
de una nueva moral revo­
lucionaria que daría ori­
gen a un hombre nuevo 
caracteri zado por su hu­
mildad, su sencillez, su 
espíritu de sacrificio, su 
entrega absoluta al colec­
tivo y su voluntarismo. Ca­
racterísticas que, corno bien 
des~ca Martínez, est~1ban 
ligadas a una imagen de 
militante masculino, difí­
ciles de alcanzar por las 
mujeres. 

En cuanto a ta vida 
cotidiana y h1 familia, la 
organización prescribía 
una familia basada en una 
pareja monógama y hete­
rosexua l, y m:intenía un 
mandato de maternidad 
pam las mujeres, si bien se 
refería a una crianza de los 

hijos y tareas del hogar 
compartidas. En la prácti­
ca, observa Martínez, los 
hombres solían dedicar 
más tiempo a su militancia 
y se comprometían me­
nos con las tareas domés­
ticas, y las mujeres cum­
plían mayormente con las 
funciones ele cuidado de 
Jos hijos y del hogar. En 
este punlo, el libro hace 
referencia a una maten1i­
dad socializada, como' 
estrategia de las mujeres 
de compartir entre ellas et 
cuidado de los niños para 
poder seguir militando. 

Otro eje de conílic­
tos era el referido a la 
infidelidad en Ja pareja. La 
infidelidad era cuestiona­
da por la organización que 
intentaba constnlir una 
nueva moral basada en Ja 
monogamia. En Ja prácti­
ca, muestra el libro, se 
castigaban las infidelida­
des de las mujeres pero 
no las de !os hombres , lo 
que reproducía cierto pa­
trón de desigualdad de 
género presente en Ja so­
ciedad. 

Un espacio de la 
militancia donde Martínez 
sí halla que mujeres y hom­
bres estaban en igualdad 
es el de la lucha armada. 
Según Martínez, en sinto­
nía con loqueafinnansus 
en1revistadas, la posibili­
dad de portar un arma 
hacía que hombres y mu­
jeres fueran iguales. Por lo 
tanto, había mayor igual­
dad de género en el ERP 



(brazo annado del parti­
do) que en el PRT. 

Un último foco del 
análisis, importante apor­
re a la historiogrnfía del 
PRT-ERP, relata Ja confor­
mación, características y 
objetivos del Frente de 
Mujeres creado en 1974, 
espacio de militancia que 
no había sido estudiado 
en profundidad anterior­
mente. 

Luego de exhibir di­
versas tensiones entre dis­
curso y prácticas, y de 
afinnarque para la organi­
zación no existían proble­
máticas genéricas especí­
ficas, sino que la opresión 
de las mujeres estaba liga­
da a la clase, Martínez con­
tinúa sosteniendo que si 
hubiese habido más tiem­
po, si el PRT-ERP no hu­
biese sido derrotado, ha­
bría alcanzado la igualdad 
entre géneros que pre­
sentaba en su discurso in­
novador. Esta hipótesis le 
impide a la autora hurgar 
allí donde su trabajo reali­
z¡:1 aperturas interesantes, 
porque solo puede soste­
nerse sobre dos operacio­
nes que, a mi parecer, 
frenan el aná lisis crítico. 
La primera supone dejar 
intaClo el discurso institu­
cionalizado del PRT-ERP. 
A pesar de encontrar pun­
tos ciegos en ese discurso, 
que piden ser interroga­
dos desde e l género (la 
prolernrización, el ideal ele 
hombre nuevo masculino, 
la maternidad comodesti-

no de las mujeres, la fami­
lia heterosexual y monó­
gama como modelo, el 
castigo de la infidelidad), 
la hipótesis requiere no 
someterlos a crítica. Des­
de mi punto de vista , el 
libro pennitearribara otras 
conclusiones que las pos­
tuladas por la autora. En 
algunos casos, ulo ances­
tra l" se hallaba en los dis­
cursos de la organización. 
El libro sobreestima lo in­
novador del PRT-ERP al 
pasar casi por alto que los 
sesenta y setenta fueron 
los años de la revolución 
cultural y sexual, años en 
que estructuras sociales 
como la familia, el matri­
monio y la sexualidad se 
vieron cuestionadas y que, 
sin embargo, Ja organiza­
ción mantenía posruras tra­
dicionales sobre esas insti­
tuciones. 

La segunda opera­
ción supone esgrim ir 
como innovadora la "total 
igualdad" entre los géne­
ros. Pero,¿era acaso la com­
pleta igualdad la que hu­
biera convertido en 
emancipatorias las prácti­
cas o había algo en el 
modo de entender la sub­
jetividad por parte del PRT­
ERP que impedía el cam­
bio en las relaciones de 
género? Porque si, como 
afirma Martínez, hubo 
igualdad al portar un arma, 
¿podemos calificar a esa 
escena de igualación en ta 
lucha armada como de 
avanzada? 

2101 mom. 16 (2010) 
pp. 210-212 

Género,políticay re­
volución ... produce aper­
turas importantes para 
pensar la militancia de los 
setenta desde el género, 
pero esas aperturas po­
dñancomplejizarseyabrir­
se hacia otras a través de 
la puesta en duda de los 
propios posruladosde par­
tida, yde matizar las inter­
pretaciones sobre el ca­
rkter innovadory/o tradi­
cional, tanto del discurso 
instirucionalizadodel PRT­
ERP como de las prácticas 
llevadas adelante por los 
militantes. 

Mariela Peller 

MASSON, Laura. 
Feministas en todas 
partes_ Una etnograf"ta 
de espacios y narrati­
vas feministas en Ar­
gentina, Buenos Aires, 
Sudamericana, 2007, 236 
págs. 

Feministas en todas 
partes es el sugerente tí­
tulo del libro de la antro­
póloga Laura Masson. El 
mismo, fruto de su inves­
tigación doctoral, es una 
etnografía que recorre na­
rrativas, experiencias y es­
pacios del feminismo ar­
gentino contemporáneo. 
Para construirla, la autora 
se basa en entrevistas y 
observaciones participan­
tes que recogió en las ciu­
dades de Buenos Aires, 
Tandil, Córdoba, Rosario, 
Salta , Mendoza y Mar del 
Plata, como así también 
endoa.imentosescritosde 
diferente factura. Estos di­
versos registros son entre­
cruzados con un rico apa­
rato crítico, lo que le per­
mite darle relieve e inteli­
gibilidad a este colectivo 
político y a sus integrantes. 

Unadelasaristasmás 
interesantes de esta obra 
es que bucea en el femi­
nismo y en las feministas 
partiendo de un criterio 
de autoidentificación. Este 
busca reconocer cómo las 
propias proragonistas acu­
ñan, argumentan, recono­
cen y se identifican con el 
feminjsmo. Otro de los 
costados relevantes del Ji-


